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Ik MION WITÜCIONÁI,
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Correos interiores.

mis numeroso y  mejor retribuido en el 
serTicio general de oomuniúaciones. 
De ese modo no sólo se suprimirán da* 
ños efectivos que sufre nuestro comer­
cio sino se proporcionarán al mismo 
comercio y  al pais entero grandes be* 
neficios.

Ha pocos dias que recibimos una 
atenta comunicación do Remates de 
Guano pidiéndonos que llamáramos la 
atención delSr. Director general de Co­
municaciones da esta Isla, el Sr. Zapa-

La manifestación
Según hemos anunciado, esta tarde 

se han reunido en el Campo de Marte 
ta, sobra la necesidad que en aquel pun* I 3,000 individuos próximamente,
to se experimentaba de que se creas© 
una cartería, dado que el servicio de 
correos se hace allí por un conductor 
pagado por los vecinas que lleva la co­
rrespondencia al poblado de Guane y

que no nos atrevemos á llamarlos obre­
ros á todos, porque sabido es que en 
esta clase de manifestaciones se exhi­
ben muchos individuos que no pertene­
cen á esa honrada clase , antes al con-

recoge la que en el mismo hay para el encuentran un medro explotan-
lugar de su salida. la sen ciilez del honrado artesano,

Recordarán nuestros lectores que ®^^^^®tencia con el sudor
cumplimos con el encargo que nos ha- frente. 
cían,8uponiendonosotrosqu0sería fácil Nuestras dignísimas autoridades, que 
Htander á semejante solicitud; pero se- conservación del orden

úa informes que se nos comunican el público, no sólo han tomado cuantas 
buen deseo del referido funcionario, ®®úidas han considerado conducentes 
jefe del ramo, no bastaría para compla personalmente han
car en este particular á los vecinos de les alrededores del lugar
Rematas de Guane, por la razón ssnci- úonde se reunían los manifestantes, 
liísima deque no existe cantidad de P®^  ̂ ó® que sus subilter-
ninguna especie en el presupuesto des- estaban en los sitios que de ante­
tinada á ensanchar en lo más mínimo ®uno sa les había designado, 
el servicio de comunicaciones. Varias veces pasaron en cocho por

Triste es en verdad el hecho porque inmediaciones del Campo de Marte 
el progreso evidente del país exige el I dignísimo Gobernador 
aumento de las vías de comunicación y

Civil de la
provincia, Sr. Rodríguez Batista y  la 
Autoridad popular, el no menos digní­
simo Alcalde municipal D. Laureano 
Pequeño, acompañado del teniente de 
Alcalde Sr. Calderón.

A las 5%  salieron los manifestantes 
del punto de reunión, llevando una

con especialidad de las de correos: el 
comercio se desarrolla, la población 
crece junto con la industria, y es pre 
cisoqua las cartas y  los despachos te- 
legráñcos estén al alcance de todos.
Justo 08 decir, sin embargo, que el fun-, , . ______  ___
cionario referido ha puesto en planta I de músici que empezó tocando 
una medida que obvia por lo pronto las ^̂  Stmno de Riego y  La Marsellesa, 
dificultades que en esta materia se le óando al principio vivas á La Unión y 
ofrecen. La Alianza Obrera, que eran contes-

En efecto, siendo necesarias las car- por todos con entusiasmo, y  des- 
terías en muchos puntos, y  no contando I P'^ús, suponemos que fueron los que na- 
él con los debidos recursos para sufra-1 tienen que perder, dieron vivas á la 
garlas, ha facilitado al público el psr- mueras á los magnates,cuyos
miso para fundarlas, de acuerdo con la ojitos, dicho sea en honor de la verdad. 
Dirección general de Comunicaciones y I fueron repetidos con el mismo en- 
con todos los requisitos del caso, eos- tusiasmo que ios anteriores, y el señor 
toándolas respectivamente las localída- í^odríguez Batista llamó sobre ello la 
dei. De ose modo funcionan con toda i eteucjóa de los manifestantes, al pasar 
regularidad cincuenta y una carterías ^etos por frente al «Louvre». 
que no cuestan m un sólo jcéntimo al Llegados al «Skating Ring», peoe- 
Estado y que prestan útiles servicios. traron en el local los que ocupaban el 

Bajo 030 mismo pie puede quedar es- Primer lugar en la manifestación, que- 
tableoida una cartería en el sitio desde dándose el resto por los alrededores del 
donde se nos hizo la indicación de que edificio y  empezó el meeting, 
la pidiéramos, pudiendo los vecinos de los oradores, cuyo nombre
elegir la persona que juzgaran másjU® sabemos, dirigió la palabra á los 
idónea para desempeñar esa plaza, se- j manifestantes, empezando por decir que 
guros de la aprobación del Jefe de Co- obreros procedían siempre con gran 
munícaciones. cordura y  sensatez, como lo demostra-

Desearíamos que estas observaciones I P® ®úlo aquella grandiosa manífes- 
animaran á los señores residentes de sino los actos que anteriormen-
Remates de Guane á fin de que lejos ^^e^^do á cabo,
de abandonar el sostenimiento del con-1 Agregó que dicha manifestación no 
ductor que ya les presta servicios, | aislado, puesto que por to-
uombren un empleado que desempeñe do el mundo se verificaban hechos de 
U cartería y estéá las órdenes del Di- idéntica índole, y  que de la región cu- 
rector general de Comunicaciones, I ®® ^®^P®rían cen tal motivo El 
nombramiento que, según es natural, Lferaííí de Nueva York y  El Times de 
debe recaer en algún comerciante que ^® °dre3, sin dedicar una sola frase á 
tenga en aquel lugar establecimiento Prensa española, ni siquiera á la lo^ 
abierto. cal,

Igual ejemplo pudieran seguir otrosí Después intentó hablar de lo que 
caseríos, cumpliendo así coa el deber j i® orden del día, y  al mani­
do fand*r por ellos mismos las carte* p^® 7® osfsb® olla» dijo que
rías que les sea dable sufragar. j *® fi®bía olvidado de lo que esta trata- 

Desde el momento en que la iniciati- preguntándoselo á sus compañeros 
va particular encuentra tal apoyo, está do comisión, 
en el ca s) de manifestarse poderosa y Y  nos retiramos del salón para dar 
solícita. No sería conveniente por nin* | á nuestros lectores del acto,
gún concepto que por no haber consig- pronaetiendo ampliar esta reseña en el 
nada en presuesto la cantidad precisa próximo número con los datos que ad­
para que se atienda al natural desarro-1 ^uiramos. 
lio de las comunicaciones en un pais 
que carece todavía hoy de muchas l í- i  p i*
ueas do correos interiores que tenia ía iIZ V ta je .
antes de la guerra separatista ó sea A bordo del vapor correo Buenos 
hace veinte y  dos años, y  que debe irlas A tm , que salió ayer tarde para Cádiz 
reponiendo, y  creando otras donde M® ®“ ibarcó nuestro querido amigo y

porque sólo ahora | correligionario D. Luis García Coruje-

dó incomunicado por orden del señor 
Juez de guardia, que inició las dili­
gencias sumarias en averiguación del 
origen del fuego.

Además del celador del barrio é ios- 
pector del distrito Sr. Mendoza se 
constituyeron en el lugar del siniestro 
el Gobernador Civil, primero y segun­
do jefes de policía, comandante de 0 >  
den Público Sr. Cansano, capitán y 
teniente de la zona y  varios individuos 
del Cuerpo.

El establecimiento estaba asegurado 
en 10,000 pesos oro en la compañía 
«La Hamburguesa.»

U Papú y el Emperador.
El Monitor del Imperio , diario 

oficial de Berlín, publica la correspon­
dencia cambiada entre el Sumo Ponti­
fico y el emperador de Alemania, con 
motivo de la Conferencia obrera.

He aquí la carta del emperador:
«Berlín 8 de Marzo de 1890.

«A  Su Santidad si Papa León XIH.
«Roma

cunda ioñaencia en la solución dol pro­
blema social.

«Esta influencia Nos la hemos ejer­
cido y Nos seguiremos ejerciéndola, en 
favor especiaimente de las ciases obre­
ras. Por su parte, los Obispos y los 
Pastores, ayudados por su clero, obra­
rán en ei mismo sentido en sus Dlóoa- 
cis respectivas, y Nos esperamos que 
esta saludable acción de la Iglesia, le­
jos de verse contrariadas por los pode­
ros civiles, encontrará en adelante en 
ellos ayuda y  protección. En esta pun­
to tenemos por garantia, de una parte, 
el interés que los Gobiernos conceden á 
este grave asunto, y  de otra, el llama­
miento benérolo que Y . M. acaba de 
dirigirnos.

«Entretanto, hacemos los más fer­
vientes votos porque los trabajos de la 
Conferenoía sean fecundos en bienhe­
chores resultados, que respondan ple­
namente á lo que en general se espera, 
y antes de terminar esta carta, Nos 
queremos expresar la satisfacción que 
hemos experimentado al saber que Y . 
M. había invitado, para tomar parte en 
la Conferencia en calidad de delegado

«M uy augusto Ponlíflee: Las nobles I vuestro, á Moas. Kopp, principe-obispo 
manifestaciones por las cuales Yues* úe Breslau, el cual se creerá cierta- 
tra Santidad ha herho siempre valer *n®Qt® muy honrado con esta muestra 
su influencia en favor de los pobres y úe alta cenflanza que Y . M. le da en 
abandonados por la sociedad humana, ®®f® ocasión.
me hacen esperar que la Conferencia P®** último, con el mayor gusto Nos 
internacional que , por mi iniciativa, expresamos á Y . M. los votos más siú- 
80 reunirá en Berlín el 15 de este mes, ®®vos que hacemos por su prosperidad 
despertará el interés de Yuestra San-1 7 ®̂_ú® svl imperial familia.'
tidad, y que seguirá con simpatía la 
marcha de las deliberaciones que ten­
gan por objeto mejorar la suerte de 
los obreros.

«Desde este punto de vista, creo de 
mi deber hacer llegar hasta Yuestra 
Santidad el programa que debe servir 
de base á los trabajos de la Conferen­
cia, cuyo éxito 80 facilitaría singular­
mente si Yuestra Santidad quisiera 
prestar á la humanitaria obra que per­
sigo su benévolo apoyo. Con este fío 
he

«En el Yaticano á 14 de Marzo de 
1890.

«Firmado: Leo PP. XIII.»

Segunda Conferencia 
de la Sociedad da Estudios 

Clínicos.
L% segunda de la serie de conferen­

cias que la benemérita y laboriosa So­
ciedad de Estudios Clínicos de la Haba- 

invitado al príncipe arzobispo de | “ ® el pasado mes de Marzo,
Breslau, el cual sé que conoce los pro- { tenido lugar en la noche del !S9 del 
pósitos de Yuestra Santidad, para que P®®®úo.
tome parto en la Conferencia, en cali- La competencia del socio que la tenia 
dad de delegado mío. | ú su cargo, el Dr. D. Manuel Moreno

de la Torre, así como lo importantísi­
mo del tema prometían hacerla '^tere- 
sante á doble titulo. En efecto, Tra~ 
tamiento de la angina diftérica, fué 
el tema escogido por el Dr. Moreno; 
cuestión que bien puede llamarse de 
actualidad en la ciencia, puesto que 

CONTESTACIÓN DE SU SA NTIDAD. I úesde hace muy poco tiempo es cuando

«Aprovecho con gusto esta ocasión 
para reiterar á Yuestra Santidad el 
testimonio de mí estimación y mí afec­
to personal.

«Firmado: Guillermo.
«Refrendado: DeBismarek.»

ondulaciones ascendentes de la cordi­
llera. Al subir la carretera, que da mil 
vueltas, se retuerce, giia alrededor de 
los altozanos, descansa un punteante 
cada casa y se pasea por la sierra toda, 
esa envidia crece. Si llegáis á domioar

cual si no tuviera calles— tan estre-I que tantas victimas cuestan, pues no 
chas son éstas— formando compacta es esa la primera que se ha llevado á 
masa de edificios. Y  sobre todo se des- cabo.
taca la torre de la arábiga mezquita, E q diferentes épocas han venido ex- 
maciza, corpulenta, grandiosa, soste- pediciones á esas islas en busca del 

, niendo en su más alta piedra á Rafael, imaginario tesoro, lo mismo que á San 
una de las alturas, el vasto panorama con sus alas extendidas, dis-1 A n lió ’ , en donde también se dice que
08 atrae con su varieiad inagotable, ¿  enipreoder ei vuelo, dios-ave, 1 existe otro tssoro oculto, ó según se
No es la sierra frígida y pedregosa que I sabe Dios á donde. dospreudo de la semejanza de las reia-
eriza en el horizonte su pelado espina- Pero no vuela, no se va. En la in- clones da su exiatoncia, el mismo de la
zo. Es un jardín que sube al cielo. No móvil fijeza del bronca está allí perdu- Isla de Cocos.
es la cordillera inhospitalaria que ale- rablemante, centro del amor de los cor- Si mal no recordamos, por el año do 
j í ,  como natural muralla, al cim inan- dobeses. repitiendo en los aires las pa- 1876 un norteamericano hizo proposi­
te. Es delicioso parador de andariegos labras de la leyenda: «Y o te juro por clones al Gobierno de Chile para que 
amigos do los espectáculos de la nata- Cristo crucificado que soy Rafael, án-1 le prestara «poyo con la fueiza pública 

z j  , i. gel, á quien Dios tiene puesto por guar- para que esta le sirviera do garantía
Cada meseta de las que forma para ¿a de esta ciudad». 1 para buscar el tesoro que él, dijo sabía

dejar asiento á una casa es mirador de g j  tesoro ©s tan rico que solo un á n -1 donde estaba; pero parece que el Go- 
horizontes luminosi s; cada repliegue gQi msrece guardarle. Por eso no vue- bierno no hizo caso de la propuesta, 
esconlaentrejuncias, juncos y berros, lia. Además, ¡dónde iría que mejor

pudiera hacerse la ilusión da que está Fi 28 del mes último de Diciembre 
en el cíelo! I —dice El Industrial de Antofagasta—

lUgó á esta puerto (Valpíraíso) en las-

una fuente de agua fresca en verano, 
tibia en invierno, sabrosa y fina siem­
pre. Yeis el pino, habitador de las ne­
vadas lomas, junto al naranjo, que cria 
sus granos de ero bsjo el sol meridio­
nal; el olivo de parda vestimenta mo-

W ilh e lm s h o h e . ®̂  buque nacional Clorinda, pro
cadente de la Isla de C>co8,coa 53 días 
do navegación, tripulada per Thembres.

C -m-j nuestros lectores recordarán, 
en el mes de Mayo pasado llegó la bar­
ca Wilkelmine procedente de la misma 
hl.a, después de habar hecho la prime-

«Majestad:
«Damos gracias á Y . M. por la carta 

qne ha tenido á bien escribirnos para 
interesarnos en la Conferencia inter­
nacional que va á reunirse en Bsrlín 
con objeto de buscar los medios de me­
jorar la condición de las clases obre­
ras.

«Nos es grato, ante todo, felicitar á

N a p ú le ó i III en
Mr. Quera , capellán del ejército 

oacal, y la pita, cuyas hojas son como | francés del Rhin durante la guerra de 
espadas, el granado 7 la encina. Guel- 1870, se dispone á publicar un libro 
ga la hiedra do los añasos robles en en el que se refieran las penalidades
guirnaldas pomposas, y anda por los sufridas por los prisioneros franceses _ _____
suelos la estirpe varia y multic J o r  de internsdos en Alemania. L® Y m ps, I
las florecllias sin nombre. do P arís, adelanta algunas páginas Ugg onzas do oro y  alhajas exis-

En los vallecillos hondos y  misterio- muy curiosas del libro que pronto ve- depositados en las entrañas de a-
sos no se estancan el agua pluvial, por- rá la luz pública, y da ellas entresaca- apartado lugar, 
que el cslor la evapora. Es el sol el que mo3 varios conceptos referentes á la ^  La Isla de Cocos pertenece á Costa 
se duerme, y como que se queda eña- prisión del emperador Napoleón III. jqjgg „  tiempo colonia penal-
morado del suelo. Después de la rota do Sfdan, al pro-Lgt^ situada frente á Panamá y dista

El que sube la cuesta en demanda de pío tiempo que el emperador se insta- 600 millas de la oost • es de cor-
algunacasade las más elevadas, do laba en W.ihelmshohe, lo hacían en el cubierta da cerros granl-
inspira lástima per la fatiga, sino con- mismo sitio Bizaioe, Lo Bceaf, Ladmi- y ¿g ©xuberbutes bosques que
tentó por las alegrías que va á gozar, rault, Djuay y Frossard. Da todos é®- producen exquisitos y sszonados frutos 
Es la única cuesta que ee suba con re- tos, sólo el primero, á quien muy proa- ggt^ completamente inhabitada
g o c ijo y se  baja con pena, porque al to se reunió su joven esposa, permane- p ĵ. ¿g^ bre, pero muy poblada do
subir vais á la sierra y al bajar la de- ció al lado de Napoleón por un favor faroses, á la vez que de
]á's. excepcional. i . ® . i

Uq poeta cordobés, García Lovera, Autorizado el capellán G jers para 
ha descrito en inspirados versos los visitar al imperial prisionero, refiere 

de la sierra. S ) llaman huertos, con detalles la vida íntima que hacia 
y esto sólo indica que no sa trata de ni- en su prisión.
dos de águila encaramBdos en la roca, Yisto desde le jos , dice Mr. Guers, 
sioo da nidos de palomas escondidos on Wilhelmsholie recuerda el palacio Bor-1 i™ ;ním ;/o7]'ó7e7esTaaM ndo o”oTi- 
el follaje, de suaves y perfumados pen- bóu de París. En el coutro se eleva un pertenecientes á distinguí,
siles, de jardines colgados sobre el largo pórtico ornado con diez g gaatei ¿^3jjj.ion^iy^¿j,3 miembros de la
abismo. . I ”® sociedad do quince comerciantes que se

Algún dia la primavera huyendo del sa cupula cubierta entonces de bande- en Valparaíso con tal objeto en 
invierno, dejó la llanura, buscó un asi-Iras prusianas: el castillo so halla al [ jggg; Jos demái asad idos, ansiosos do

variadas y vistosas especies de pájaros.
EL café se produce sin cultivo algu­

no; aunque llueve tqrrenciaimente du­
rante casi tiáo el año.

Como en el viaje que h’zo la Wilhel^ 
mine á la precitada IsU quedaron cua-

lo contra su fiero enemigo y trepó á extremo de una gran calle de tilos, 
esta altura. Hé aquí como pudieron \&s El capellán Guers llegó á la estancia 
cimas donde siempre imperó la nieve, de Napoleón á las diez de la mañana.

saber la suerte corrida por sus conso­
cios, fletaron la Clorinda, que partió

los barrancos que fueron eternos ven­
tisqueros convertirse en vergeles.

Él rey de la sierra cordobesa es el 
naranjo: crece pómposo, adornado de 
lucientes hojas, que brillen como si 
fuesen de satinado cuero, cargados de

siendo recibido al momento por el so­
berano en una bsllísima sí^re adorna­
da de naranjos y arbustos: sentado 
tras una gran mesa, leía los periódicos 
esparcidos en ella. Esta operación la
realizaba diariamente , y  sólo se veía

frutos que llenan el paiaaj'e de'conste- I iuterrumpida por loa viajeros 6 hués-1 (¡;rdb'n asTeíquisrtos) y  mariscos
que condimentaban con yerbas y raíceslaciones de estrellitas doradas. La [ psdes que eb enían permieo para visi

se ha venido á un coaecimíento exacto 
de la causa productora y  como lógica 
consecuencia, se ha pedido establecer 
una sólida base para la terapéutica de 
esta terrible enfermedad, que constitu­
ye el terror da las fimilias.  ̂ I primavera le cubrirá pronto de azaha- 

El Dr. Moreno, que posee envidiables ras. El invierno le respeta y  los bu • 
dotas para las conferencias, trató la racanes no le arrebatan sus racimos 
cuestión como consumado conccedor. de naranjas.

V  M « + A L .Durante más de una hora mantuvo Si hubiera en el mundo un solo na-
lu ^ 't a n  pendiente de su palabra al escogido au- ranjo se le aderaría como árbol prodí-
ÍÍIl! -A ^  ditorio* pues supo gallardamente her- gioso y divino. Entre la verde fronda
tero la frase ro- nacen sus fliresque son pebetes de

concisión y  claridad, fragancia. Cuando la fl >r cae, navan-1 ni* con Napoleón. Este 
®®pit®l®s P®ra qu0 sean escu- do el suelo y embalsamando el aire, oemar frecuentemente. 

ioaa vntí\am& ' * ® NU68- chados ooQ agrado y  síu cansancio, es- naco la naranja, que esconde el azú- Hacia mediados de Noviembre de
««  • TT T»f I ®'®®® Ú® trabajos y  tanto más, cuan- car y el perfume bajo su cáscara que 1870, la emperatriz , acompañada de

.J v H . I d L e í t t i U á “**’" “ ' * bruaido, Mi-. L^aseps y da uüa dama de honor,
ui^rcauie a la aiiusiOD.  ̂ Yive joven siempre y los años no le llegó una noche á Wilhelmshohe y se

Conieozó haciendo un rapidísimo bos- afean. Jamás abre en su tronco la marchó al día siguiente. Cada tres días 
quejo histórico de la enfermedad, de- edad esas grietas que en otros árbeles Napoleón recibía una estafata de Lon-
teniéüdose sólo en las grandes etapas son como las arrogas de la vejfz, de I dres que la llevaba al castillo el g«ne-
que ha recorrido el problema clínico- las que gotea la rebina en estéril y ral Frossatd.
etíológico de la difteria. triste llanto. Cuando les siglos le han Los oficiales franceses prisioneros en

La obra de Bretooneau y Treusseau, agotado, un año deja de dar frutos, sus Casel solían ir á ofrecerle sus respetos,

do Yalparaíso á principios de Septiem­
bre próximo pasado.

Durante les ocho meses que las 
ploradores permenscieron eu la isla 
pasaron penalidades sin cuento, faltos 
de ropa y  calzada, alimentándose con 
carne da chancho, tiburones nuevos

La longevidad de los árboles

tarlo.
Cusí todos los generales de los ejér­

citos do Metz y Sedan visitaban a su 
emperador, salvo el marisca! Mac-Ma- 
hon que permanecía en Wiesbaden 
molestado por las heridas. Bazsine, 
que vivía en una hermosa quinta con 
su esposa, era quien más intimidad te­

le invitaba á

------— — —  ̂ w   ̂ «V aiiA —
recuerda, hemos manifestado Nuestros 
pensamientos acerca de este punto, y 
con Nuestra palabra hemos hecho va­
ler en su favor la enseñanza de la Igle­
sia católica, de que Nos somos el Jefe.

«En una circunstancia más reciente 
hemos recordado de nuevo esta ense-

 ̂ímpop- dc U vjoja Escuela; la de Roux y Y er- hojas amaríFean cubriéndole do mor- I y el emperador los invitaba entonces á 
tante problema sea resuelto según las sin de la novísima, • . i .J . . . .  w  r
reglas todas de la justicia, y  que loa 
legítimos intereses de la clase trabaja­
dora sean debidamente puestos á salvo,

fué brillantemente
expuesta.

La marcha y causas de la enferm e-1 
dad, fueron descritas brevemente en

nunca existieron __
existen allí pobladores, quedecondenado I acompañado de su apreciable famí-

síquiera I ba, habiendo acudido á despedirle unael público á no comunicarse
por escrito con los aludidos puntos.

Por otra parte no juzgamos posible 
que continúe semejante estado de cosas 
y  no se provea con la mayor rapi­
dez á llenar una necesidad de primer 
orden, sin tenerse que recurrir al 
espontáneo desembolso de las lo cali-

comisión del partido Unión Constitu 
cíonal y gran número de distinguidas 
personas.

Huelgas.
Esta mañana se han declarado 60

dades, recargadas así con una contri-1 huelga los conductores de'ios'coches de 
buemn especial onerosa por disfrutar plaza de la mayoría de los trenes de 
un bien á que tienen igual derecho que esta capital, circulando muv ñocos ve­
las demás que lo gozan. hfoulos.  ̂ ^

Hace ya cerca de dos años que on un También se han declarado en huelga 
artículo que se nos ocurrió humorísti- muchos de los lancherog de la bahía 
camente titular El chocolate del loro, 
recordando una comedia en la cual se

Nos hemos expuesto á todos y  cada uno, sus puntos más esenciales, los que ne-1 con primoroso apto. Ya se le deis e ro -( en el mes de Diciembre sa entregó á sú 1 T 
incluso los Gobiernos, los deberes y  las casitaba fil Dn MnrnnA auth oo+.m  ̂ h i ■  ̂ l I j - * -a « -i t *■ ® ü j. les que le impidieron tomar el puerto, I • , P®P® establecer cer en ramillets, ya sa le arrima á un distracción favorii a de patinar. E-t» oo
obligaciones que les incumben. | la justificación del tratamiento, •-------  ^ ”  •* I durante 22 días.

taja áurea, y ai el leñador ne le abite, 
él 88 postra, llevando la graciosa ma­
jestad de la juventud hasta la muerte. 

En la sierra so cultiva el naranjo

comer, y  se pasaba la velada haciendo 
representaciones íntimas en los salo­
nes del castillo. Cuando la temperatu­
ra era buena, paseaba largamente, y

bulbosas que veían comer á lo ic h m -  
chos, de U que la Clorinda trae especí­
menes que parecen ser de raza inglesa.

Los cuatro citados exploradores re­
corrieron y  Cibarou la isla en todas di 
recciones, sin pedor encontrar Ja codi­
ciada riqueza.

Y  decimos codiciada, porque no sólo 
se ha hecho esta expedición eu su bus­
ca sino que también en dif ̂ rentos épo­
cas han salido otras da Méjico, Costa 
Rica é islas Sandwich.

Como dichos exploradores temían 
que no se les volviese á buscar, prin­
cipiaron á construir una goleta con 
maderas de casa-cárcel que existe en 
la isla, iogeniándoso para suplir todcs 
los elementos indispensables deque ca­
recían.

A principios de Septiembre último 
tenían casi terminada su embarcación, 
cuando avistaron las velas de la Clo  ̂
rinda que iba en su busca.

Empero al arribar tuvo tan furiosos 
vientos á barlovento y recios tempora-

p n -
«Sin duda alguna, la acción combi-1 mordía! objeto de su confsrencia. 

nada de los Gobiernos contribuirá po- La exposición de este tratamiento 
derosamente á la obtención del fin tan I tanto local como general fué en conse-

muro y allí se le exlisnie en espalda-1 afición extrema le hizo caer un día, 
ra para que cubra U piedra y  haga pi’oduoiéudose una herida en la frente 
marco al balcSn y  toldo á la puerta. que le tuvo eu cama once días. La em-

deseado. La conformidad de mira» y de cuencia, perfectamente heclia, bajo un fltero los adobe 
legisxaciones, al menos hasta donde verdadero criterio clínico terapéutico, los depure. Tâ

Sus frutos no ueessiUn que el con- peratriz Augusta, «I tener noticia del

consientan l&s diferentes 
de las comarcas y de los países

DI qus el agricultor I hecho, le envió UQ médico de su cou- 
depure. Tal como nacen, b jjo su I fianza.

condiciones 1 pues al lado de una indicación medica-i estuche de oro, esperan la glotona'* eu-1 Como de costumbre. Napoleón habla- 
será I mftnf. VAnía ______ • *». 1. . R l u - _____ _______ i-- - i .mentisa,^ venía su justificación por los la para estrujar sobre los sedientos la- ba poco y  trabajaba con mucha calma.

Eq tan críticas circun*tanciis, el 
capitán mandó á tierra en un chíucha- 
rro, á dos de sus tripulantes fuño de 
los cuales había sido capitán dol 
vgporcito Nora, del señor Guillermo 
Taylor,) llevando víveres y otros »uxi-*a UJ«1 8ÜU1« lu» BcmeuiüS id- ua jr viautxjaua uuu uxucud ^

bios SUS mieles y  para chorrear el do- La tristeza de os primeros días desz- a vn1vi«r,.n .1 hn.no

Incendio.repreeeata á una familia gastidora que
al verse obligada á adoptar economías j Como á las dos y  cuarto de la ma­
no encontró otra que la supresión del I d^ugada de hoy se d io  la señal de fue- 
soconusco al citado animalillo, ad- g® en la agrupación B-5, por haberse 
vertíamos el indispensable deber de fi®cI®rado aquél en. la reloieria y  love- 
no escatimar medios de colocar e lra -| ría  de D. Vicente Fernández de"̂  la
mo de comunicsciones á la altura 
de la situación en que el país se en­
cuentra, buscando los ahorros eu el pre- 
supuestj por otro lado.

El aludido ramo de correáis y  telé­
grafo no debe considerarse como una 
reata sino cjm o un servicio del Esta­
do, procurándose que sea lo más com­
pleto posible, y no olvidando la consi­
deración de que aun cuando aislada-

Presa, situada en la  calzada del Prín­
cipe Alfonso uúm. 9.

Según manifestó el Sr. Fernández, 
hallándose acostadlo en la primera ha­
bitación en uuió/i de su esposa y  siete 
hijos, notó el fuego, y  levantándose 
precipitadamente, sólo se cuidó de sal­
var A sus famiUaros, lográndolo con el 
auxilio del por'tero de la casa incen­
diada y el guardia de Orden Público

mente pueda aparecer ruinoso si sus ( de la tercera compafiía Gerardo Pérez 
entradas no compensan á sus erogaoio- f saliendo todos por el tejado Agregó 
nes, contribuye poderosamente á au- ®1 Sr. Fernánd.ez que no puede preci- 
mentar en realidad la riqueza,, obte- sar si el fuego, fue casual»  intencional, 
niéndosé por otros conductos recuperar apreciando las pérdidas ocasionadas 
con creces el gasto, consideración ele- Por éste en. 12,000 pesos oro, á pesar

de haberse salvado por los bomberos y 
fuerzas Ofrien Pnhlinn traT̂ iAO naíooi

mental en la ciencia de Adam Smith, 
pero no atendida á menudo en la for­
mación de les presupuestos.

Cumplimos, pues,con una obligación 
al celebrar la actitud del Sr. Director 
General de Comunicaciones de estas 
provincias, favoreciendo en cuanto 
puede la iniciativa particular para cu­
brir las deficiencias del servicio; mas 
no por esto dejaremos de lamentar esas 
deficiencias ni de insistir en que se to­
men las medidas conducentes para evi­
tarlas.

Se requieren líneas interíoi*©» de co­
rreos, y  en toda la Isla un personal

buena parte para llev.ar el problema I datos físico-patológicos
a l % “ “ Moreno, por sn I rTd°o U c'o^ 'rrufo Üm  T ^ a i r e n  I p r o ^ r n í r i S g a r  4 M erírabrria' I ^ fo L *  W o o  

«Por eso Nos no podemos hacsrsm o excelente conferencia y  á la Sociedad el color y el aroma. allá por Noviembre. El 20 da este mes I T  „ ^
A • Nuestro esfuerzo to- por su constancia en procurar todos los * llegó Mr. Rouher y  parmansoió á su

/.{a ® ® Doaferen- medios conducentes al mayor prestigio No hace muchos días, la pródiga hos- lado tres días; el emperador se euce-
M® ®̂ medicina entre uosotros, esperau- pitaUdad cordobsss me llevó É U Awer- Traba cou ól en la serre y 

ej®mpio, uua día- do que el entusiasmo, de que cada voz ta más alta de la sierra. Pino Gordo | largameute.
tnbwción del trabajo más proporcio-1 más dan pruebas nuestros módicos coa-1 se llama. Domina la montaña y eleva

departían

í  hT .  ^ I  ̂dichos sctos síga cPecÍ8ndo I ai cielo uü corpulento pinoVqua e lc o "
operarios, el descanso en el día del So- y que los sillones do la ------ISociedad sean mo la bandera vegetal de la sierra ten-

i  ^ f  “ “ ‘ « “ «'■ios. I dida ai Tiento. Lá amabilidad del pro-
La próxima conferenoia estará á oaf- pietario, D. Rodolfo del Ciatillo, ma

T i  ^ MontilTQ y  Tersará permitió dirisar desde su hermosa ca-
SU dignidad de hombre, á su moralidad | sobra un interesante tema. I L  el panorama ooriobés qne de aque-

lia cima se columbra.y  á su hogar doméstico.
«Sin embargo, no se ha ocultado á 

V . M. que la feliz solución do asunto 
tan grave requiere, además de la pru­
dente intervención de la autoridad ci­
vil, el poderoso concurso de la Reli­
gión y  el bienhechor apoyo de la Igle­
sia. £1 sentimiento religioso es, en

A cobrar. sierra.

Éutre las personas distinguidas que 
llegaron á AYilhelmshohe, figuran Mr. 
Pietis , Mr. Hutaine , secretario del 
principe Jerónimo y Mr. Paul de Cas- 
ssgnac, internado en la fortaleza de 
Goerlitz, Los jefes ds la guarnición 
que custoliaba al prisionero oyeron el 
rumor da que se trataba de intentar la 
evasión. Se decía que Paul de Cassag-C&e en brusca pendiente la

Cada declive es un abismo lleno de ve- I nao quería persuadir al prisionero de 
De la Tesorería Central de Hacienda I 8®*®®íúd; en cada descanso de la caída que debía escaparse para ponerse á la 

se nos remite el siguinta aviso: se eleva una casa, una torrecita, un cabeza del ejército. Fuera ó no cierto
' tejadillo. Naranjos, olivos, encinas, el rumor, á partir do esto día se redo-

«Bl Exemo. Sr. Intendente General durillos, pitas, nopales, lentiscos, se- bió la vigilancia, y  por orden expresa 
de Hacienda ha dispuesto so proceda al | meros, pinos, alcornoques, se mezclan I de Bismarek, cuando Napoleón pasea­

re  Orden Público, varias c»jas 
y  baulns 4»e ropa y  prendas de poco 
valor.

FOLLETIN.
VICTOR OHERBXrLtr

L ^ h op ib á s  «Colón», «Y irgen de los 
Desasapavados» y «Cervantes, que lle­
garen eft los primeros momentos, es­
tuvieron funcionando hasta las tres  ̂
media lie la madrugada, logrando loca­
lizar e i fuego.

Trea bomberos del Comercio y  nueve 
Muni.oipales sufrioron lesiones, que 
af<?rtunadameníe son leves.

Igualmente sufrió quemaduras leves 
el Sr. Fernáutiez de la Presa, que que-

LA NOVELA
DB

íujer Honrada
V e rs ió n  ca ste lla n a

FOR

R IC A R D O  R E V E N G A .

a U I N T A .  P A .R T B .

antigua amiga de su familia; me dijo 
cosas admirables sobre esas antiguas 
amistades nacidas con nosotros, y 
que son las únicas buenas. Tenia un 
tono tan sencillo y sincero, y se ex ­
presaba con tanta dulzura, que me 
quedó maravillada; en estos momen­
tos diriase que renace la vida bajo 
nuevos aspectos. Ea otros tiempos 
me refirió usted cómo había hecho la 
•onquísta de su padre; si hubiese 
sucumbido á sus seducciones, ¿huble-

Bsta novela se encuentra de venta en la 
«Galería Literaria», Obispo 56, represen­
tantes exolustvoa en la isla de Cuba.

se sido tan culpable? Pero aseguro 
á usted que só.̂ io de usted me acordó, 
que sólo su interés me aconsejó. Re­
flexioné que si lo negaba todo no me 
creería, que su irnagínación trabaja­
ría y  que la inquietud, las sospechas, 
las conjeturas vagas le llevarían á la 
v iolencia  da su carácter; Le dije, 
pues, que p^odria darme la solución 
del enigm a, que le tranquilizaría, 
que el asunto era menos grave de lo 
que pensaba, pero que antes de po­
nerle en autos exigía su palabra de 
caballero de que trataría el asunto 
con calma y  no buscarla cuestión 
con nadie. No dudó en prom etér­
melo, declarando que pensaba respe­
tar la libertad de usted, que recon o-

,<«,1 Jsi»*;..., .T.,.. j  L. • T x  J T  La *oimü«i-tt «1 expresauo cuDiena ae mieses, es orn o  extensa y ua rranciori; pero apena:
hAmhyroo «nmn P®fi®> ú® 12 da U mañana á 2 de la tap* remendada mauts de psño psrJo. D jü - tídados de importancia. De Londres
miomhi^Aa Ao 1. miom. ^ ^6» eu los días y  form i que á continua- de el trigo y la cebada oudean al vien- recibía la mayor parto de los fondos

o .....s * ami ia. ción se expresan, previa preseatacíón to, el color es más vivo y  la tela p ir ícs  que necesitaba, mitad en billetes ingle-
+!•/>«« á ii’ nuSfVi .  Djndo hay UQ pedazo de bar- aes y  mitad en oro español. Una vez
j j A + * rero a digoi- Cesantes. Gracia, Justicia, Guerra, becbo, creeís ver el remiendo do anti- por semana sa enviaba por el goberna-
.  t /  ®i Hacienda y Gobernación, día 2 del pre- gua estofa. dor del castillo al gran cuartel impe-
y equidad ó inculcará en la conciencia sente.  ̂ El Guadalauivir rie^a la llanura ® ^

Jubilados. Gracia y  Justicia, F o- tp a za n d oa a eb a son d a syd in d ova e l- 
W  *̂ ® Gra- tas. Sa distingue la presa do qua se

cía, el día 3.  ̂ arroja el agua, dejando al caer ea el
Lo que se hace público para conocí-1 aire flecos de cristal y  plata. Se le si-

brio y  honrado. 
Precisamente por haber perdido de

vists, descuidado y  desconocido los prin- miento de los señores apolerados' 
cipios religiosos, la sociedad se ve que- Habana, Mayo 1® de 1890 — El 
brantada hasta en sus cimientos; re- aorero General, A. M. Carvajal 
cordarlos y  volverlos á poner en vigor 
es el único medio de restablecer la so­
ciedad sobre sólidas bases, y asegurar 
la paz, el orden y  la prosperidad. Pero 
como la misión de la Iglesia es predi­
car y  propagar en el mundo entero es­
tos principios y  estas doctrinas, á ella

Td-

En la sierra de Córdoba.

gue en su regio curso y se le ve entrar 
en la ciudad; so leva  pasar bajo el 
puente, que no es á esta distancia sino 
una línea gris que corta los 
metálicos del agua. So lev e  
zar su cauce y avanzar en línea recta, 
como si impaciente del mar que le

ríal de Yersalles el estado de Napoleón 
y de los demás prisioneros que se ha­
llaban ea Wilhelmshohe.

La iLdunión da la Asamblea nacional, 
la elección do Mr. Tüiers y el tratado 
da Francfort davolviercn á N ipoleóa 
III su libertad, marchaulo ea seguida 
á Chislehurst, donde lo aguardaban la 

reflejos lemperatriz E igania y su hijo el prín- 
endere- I cipe imperial.

frsgio, y sus cuerpos sirvieren de ali­
mento á la multitud de tiburones que 
pueblan aquellos mares.

Los chasqueados buscadores de tan 
fabulosa fortuna, aunque creen que 
existe verdaderamente, no están dis­
puestos á hacer otro viaja en su busca; 
pues si bien es cierto que hasta tienen 
marcada en un mapa el punto donde 
está enterrada, también es cierto que 
creen que para hallarla seria preciso 
minar toda la isla ó hacerla saltar con 
dinamita.

Muchas versiones corren sobre la 
existencia de tal tesoro, pero sólo tene­
mos tiempo para bosqugar, muy lige­
ramente, la que sigue:

Díoese que por el büo 1826, unos 
piratas hicieron su guarida de la preci­
tada isla y que todo lo que robaban lo 
escondían en su seno, hasta que un 
buque de guerra inglés los tomó prisio­
neros, haciéndolos morir colgados de 
las altas vergas ó haciendo que la nave 
pasara su quilla sobre ellos. De tan 
horrible matanza sólo escapó uq niñito, 
hijo del capitán del buque pirata, quién 
sin saber cómo, fuese á vivir á las iílas 
de Sandwich, acariciándola halagadora 
esperanza de ser dueño de les tesoros 
acumulados por su progenitor y demás 
compañeros.

Algún tiempo después se vino á Y a l- 
paraiso y, poco antes de morir, en 1887, 
vendió el secreto y pleno de la isla por 
diez pesos á un alemán, quien organizó 
la soeiedad decoraerciantf s que flitó la 
Wilkelmine y  partió de Yalparaiso el 
27 de Febrero del afio pasado, llevando 
quince entusiastas expediccionarios.

Los árboles europeos pisen rara vez 
de la edad de 200 añüS, cifra ya de por 
si bastante respetable.

El pino vive de quinientos á sete- 
cientoi años á lo sumo, el abeto pla­
teado 425 años, 275 el ce 1ro de Líbano 
245 elhaxa rojo, 210 el álamo b la n o , 
el abedul 200, 170 el fresno, 145 ©1 
aliso y 130 años ei olmo. Sólo una es - 
pecie de rjb'.e vive más de 300 años, 
existiendo uno de esa clase en los al­
rededores de Afschafenburgo (Alema- 
lí ) que cuentx 410.

Se podía ver hace cuatro años en 
la Expos c ÓQ forestal de Ed mburgo, 
dos troncos de d -s abetos de Escocia 
que median el primero 2- mstros, 23 de 
diámetro y  tenia 217 años, y el según 
do 1 metro, 75 aunque contaba 270 
tfios. Uq Washingtonia giganteaX^~ 
lado enCilaveras (América^ m'jdía 118 
metros de altura, 10 metros de diáme 
tro al pie del tronco, 4 metros 75 á 38 
metros sobre el nivel del suelo, y ha­
bía vivido 3,009 años. Se admira en 
Califoe {Arcaii») uh p'ántano que yasó 
durante mucho tiempo por ser aquel de 
quien se ocupó el emparador Pausanías 
eu el siglo II.

Ua ciprés de los alrededores de P a­
vía pasa por sor contemporáneo de Ju­
lio César, y  según otra leyenda más 
verosímil,contra el tronco de ose árbol 
fue donde Francisco I, al verlo «todo 
perdido, salvo el honor,» trató de rom­
per su espada. El roble de «SSwilcur 
lawon,» en el bosque de Ne-dwood, es­
taba auu lleno do savia en 1822, á la 
edad de 600 años, y  eu la misma época 
Vdíâ re en Gbeespsteadplace, condado 
de Kent, un olmo muy corpulinto al­
rededor del cual celebrábase todos ios 
años una feria bajo el reinado de Eu- 
rique Y  en ój siglo XV .

Ea este mismo condado existía un 
tejo que tenía 3000 años, y en Fortin- 
g il , en Escocia, otro que no le iba en 
zaga. Ei historiador inglói Evelyne 
cita en el siglo XYH  un tilo de loa al­
rededores de Neustad (Wartemferg) de 
másda mi! añes.

Hildesbeim, en Hanover, posee su 
célebre agabázo, ed más viejo que existe 
en el mundo. La tradición cueata 
que lo plantó el mismo C.irIom8goo, en 
conmemoración de la embajada que 
le envió el famoso Califa de las Mil y 
una noches, Harum-al-Raschid. Eq 
818, el hijo de Carlomagno, Luis el 
Clemente, hizo coastruir una capilla 
que tenia el altar colocado sobre las 
raíces de ese rosal silvestre. El tron­
co de ese decaco de los rosales tiene 
cerca de 6 centímetros de diámetro y 8 
metros 50 de elevación. Las ramis, 
pegadas contra la capil'a, cubren uaa 
superficie de II  metros cuadrado]. 
Aún da todos los años una gran canti­
dad de flores.

Además del célebre tilo do Morat, 
Suiza cuenta con varios de esos árboles 
que han llegado á alcanzar una edad 
muy avauziid i. No lejos de la iglesia 
de Badier ea Keer, en el Limburgo ho­
landés, 88 ve uuo cuj^o troQco mide 6 
metros de circunforencia. Fue planta­
do, según dicen, por soldados romanos 
que acedi.aban una ciudad vecina, Atua- 
tici, hoy Horatan?.

Tdm bióaseva ea Schwarzemberg, 
en Sajonia, uu tilo cuyo tronco mide 7 
metí os 50 de diámetro, y otros dos en 
Schnceberg; el primero de 5 metros y 
el segundo de 4 metros 30 de radio. 
El conifero más viejo de Alemania es 
un abeto que se cortó hace poco eu 
Grunnthal, también en Sajania; medía 
do] metros 10 de diámetro á 1 metro 
50 sobre el nivel del suelo.

Las actiguas actas y Cirtas msDcío 
nao á menudo árboles como limites de 
propiedades. Un castaña de Torti- 
vozth, Inglaterra, cuyo tronco hállase 
formado por dos árboles unidos el uno 
al otro, figuia en una carta fechada eu 
1133. Ua roble que aÚD existe en TiF 
ford, cerca de Farnham, figura en una 
carta de 1250, firmada por Enrique de 
Blois. Ua espino blanco de los alre­
dedores do Norfolk figuraba, según di­
cen, ea una acta del año 1200.

El «Y^eekly Prress,» periódico ame- 
ricauo que ve la publicidal en Fiiadel- 
fii, cita, entre otros varios árboles da 
los Estados Unidos, eliminando la 
«'WashiugtouLd» californianos, ua ro­
ble eu el condado de Marión (Florida) 
cuyo tronco mide 9 metros 40 de cir­
cunferencia, y las ramas 42 metros de 
diámetro; un erablo en Penrsilvania, 
que tiene 4 metros 85 y que cubre con 
sus ramas una extensión de 25 metros; 
un aicomoro de 8 metros 50 de diáme­
tro en el tronao en el c jndado do W i -  
basch (Illinois;) un manzano, on fío, de 
112 años que aún da frutos, en Booth- 
bay, en el Malne. El decano do los 
árboles en ¡La parte oriental de lo« 
Estados Unidos, el roblo de Woodbring 
fue talado hace pocjsdias en Boston.

El catsdrático Abbot, de Nueva 
York, atribaiale 20 siglos, y el profe­
sor Eaton, 1500 á 2000 años. Bajo 
ese árbol venerable hizo un alto el 
ejército de Laíayette eu U guerra de 
la indepeedenoia americana, y sus res­
tos han sido comprados por los miem­
bros de Qdinip niac Clal de New Ha-

Cuando eras un botón casi entre-
(ablerto

Ya tu esbelta y  angélica figura 
Semejaba en sa gra d a  y  apostura 
A la joven palmera del desierto.
De tus ojos brotaba
Luz misteriosa eu vividos raudales,
Que á veces abrasaba
Y  otras tantas el ánimo inquietaba, 
Como el rayo de Sol que gira «rdiente
Y  estremece en los climas tropicales 
Las aguas que murmuran dulcemente 
Gimiendo en los ocultos manantiales.

Entonce el sonrosado de tu beca 
Eclipsaba la púrpura de Tiro,
Y en ella retozaban con anhelo
La sonrisa del ángel y el suspiro
Que, al partir presuroso
Como un mensa j e que se escapa ai Cielo,
En tus labios dejaba
La miel de la dalzura que encerraba.
Como la golondrina cuanto tiende
A otra región el magestuoso vuelo
Cuáiido el hielo su dura capa extiende.
Deja en alero viejo y escondido
La tibia naja del caliente nido.

¡Y  cómo subyugaba tu hermosura 
En el fulgor de tu soberbio brillo, 
Yertiendo aromas, gracias y dulzura 
Eq las vistosas fiestas del Saltillo!
En la espléndida estancia 
A  través do las lámparas brillantes 
Tu mágica actitud y  tu elegancia 
Con imperio atraía 
Todos los corazones palpitantes,
Y  eran cada mirada y  cada asombro
Mudas revelaciones
De culto, de pasión y adoraciones.

Y ahora ¿cómo te encuentro? Flor
(que inclina

Su curóla, y sus pétalos recoge,
Y  su esencia divioa
El aura apeQas suspirando acoge.
Tu voz tiene los timbres apagados 
De un arpa de oro, cuyas cuerdas flojas 
Sacuden los alisios perfumados 
Cuando en la selva oscura 
Crujen las ramas y  las secas hojas.
Ya tus pálidos labios
De los viñedos de Engaddi no tienen
El carmín deslumbrante,
Y  de la intensa flebra los agravios 
Imprimen en sus pliegues delicados
La expresión del dolor más penetrante.

¡Cómo la enfermedad tonaz y  dura 
«La vejez improvisa»! (1)
¡Cómo agosta en capullo ia hermosura.
Cómo mata el calor de una sonrisa!
Débil y  vacilante, te asemejas
A una vestal que en claustro siienoioso
Invoca á un Dios piadoso
Con la eterna plegaria de sus quejas.
Y  tus quejas son notas 
De un alma que eitá orando,
El eco de un pesar que allá en la noche 
Estremoce la atmósfera llorando.

¡Cómo te vue! vú á ver, mi noble amiga! 
Nunca hubiera creído 
Qae la lenta labor del mal pudiera 
D<>jar tan abatido
Al árbol eu su hermosa primavera. 
Mas puedo ser que al respirar con ansia 
Da esta Cuba gentil el suave ambiente, 
Yuelva, aunque lentamente 
La sangre á circular con sus ardores 
Por tus azules venas.— Y  la vida 
Con todos sus idilios inmortales 
Deje en tus puras sienes difundida 
La luz de sus alborea matinales.

Y  cuando otra vez tornes,
A ser lo que antes fuiste
Eq la espléodida flestadel Saltillo,
Yo, Trovador, que vago errante y tris-

0®»
Y  la cerviz ante el Eterno humillo. 
Para cantar tu vuelta á la existencia 
Con férvida impaciencia.
Le pediré á Mirón su fantasía.
El vuelo de su genio y  su grandeza,
Y el caudal de exquisita poesía 
De los cantos magnifleos de Peza.

Antoxio Zaragoza.
Habana 1890.

I nT O T I O I A S .
— Ei Exemo. Sr. Gobernador Gene« 

ral, oída la Junta de Autoridades, ha 
tenido á bien disponer que el cambio á 
que deben admitirse y  entregarse por 
el Tesoro los billetes del Banco Espa­
ñol de esta Isla, durante el presente 
mes de Mayo, para cum plir con el ar- 
tículo3®da ia Ley de 7 de Julio de 1882, 
sea el da 241% .

— En tramitación el expediente de 
olasifleacióu del Hospital de Caridad de 
Guanabacca; de orden del Exemo. se­
ñor Gobernador General, se cita á los 
representantes de dicha fundación y  á 
los interesados en sus beneflclos para 
que dentro del plazo de 20 días se pre­
senten en el Negociado de Baneñcencía 
de este Gobierno General, oon objeto 
de que expongan las obsarvaciones que 
se les ofrezcan, á cuyo efecto estará de 
manifiesto dicho expediente en el cita­
do Negociado.

— En el instituto de voluntarios 39
ven, para convertirles en elegantes si- úan hecho los siguientes nombramien-
iU ces.

VARIEDADES.
Lorenza

A.I pasar por la estación de C órd ob a _______ ____________ _________
— dice Ortega Munich en ElIm parciaÚ  aguarda, ya le enojara detenerse con - 
-—el viajero la mira con encanto, y en-1 templando la tierra.

A • -i j  X . ^iúia á los que pueden vivir en aque-1 Deja atrás á Córdoba tendida en ia
corresponde ejercitar una grande y fe-1 lias casitas blancas, esparcidas en las | llanada con £u caserío apelmazado,

La «Isla de ¡os cocos.»
La prensa de Chile publica la rela­

ción de la última expaJic'ón á 1& Isla 
de Cocos en busca de los 35 millones de 
pesos que se dice están ocultos allí, y

Vapor correo.
El vapor correo Montevideo salió de 

Cádiz para este puerto ayer miércoles 
á las dos de la tardo.

Hará escalas en Canarias y Puerto 
Rico.

cia ios derechos de la pasión, que s
por la persuasión no podía conven­
c e r  á usted estaba resuelto á no im­
ponerse, que, en caso do necesidad 
partiría, que desde hacia dos días 
bullían en su cerebro proyectos de 
lejanos viajes, que las grandes locu ­
ras deben ser reparadas con  gran­
des sacrificios, que si su desgracia 
no tuviera remedio, sería inútil la 
obstinación, que llega una edad en 
que se ve ia diferencia entro lo 
qú© se puede y  lo que no se puede, y 
que por su culpa había perdido el de­
recho de exigir lo imposible.

Convengo en que au tono tranquilo 
y  reposado y la perfecta tranquilidad 
de su lenguaje, me causaron ia más 
viva impresión, renunció á hacer­
le ningún reproche; ¿qué hubiese po­
dido decirle que él no se hubiera ya 
dicho? Le expliqué con qué inocen­
cia se había anudado la intriga; pue­
do con gran tranquilidad repetir mis 
palabras.* «La desgracia busca la des­
gracia; dos niños muy infelices se

cuentan uno á otro sus penas, ©s 
raro que tales confidencias no se 
suban á la cabeza.» Hubiera que­
rido poder asegurarle que Monsíeur 
Dolfín se había encerrado en la 
Trapa; pero M; de Malombró, ese 
maldito loco lo había sorprendido, 
ocultándose, com o acostun\braba, por 
las cercanías dal parque 'd e  usted, 
dis explicaciones fueron bien reci­
bidas; vi que la frente de Max se de­
sarrugaba, respiraba más libremente. 
Después de haberme renovado sus 
promesas, me abandonó para ir á 
pedir una explicación á mi vecino. 
Una hora después me refirió que le 
había encontrado ejercitándose en 
tirar ála pistola detrás de un pabe­
llón que está al extrem o de su ja r - 
din. üou ól estaba un lacayo, á quien 
despidió.

—Caballero, ¿son de usted estos 
preciosos versos?

El otro, tomando la cosa muy p o r  
lo alto, respondió;

—Si mis versos no han tenido la 
suerte de gustar á usted, le ofrezco 
una satisfacción tal, que podrá agra­
darle.

—Vamos, señor mío, replicó Max 
con gran tranquilidad, no dudo que 
sirva usted para cualquier cosa: pero 
hay cierto género de satisfacciones 
que repugna pedir á un hombre de 
la edad de usted.

Y al decir estas palabras, se apode­
ró de una pistola, la carga, tira, vuel­
ve á cargarla, y  por tres veces se­
guidas da en el blanco; después en­
tra en el pabellón, ve dos floretes 
sin botón colgados de la pared, los 
descuelga, presenta uno a M. de 
Malombré, le obliga á ponerse ©n 
guardia, le hace una picadura en el

brazo izquierdo para excitarle y con 
gran facilidad y como si jugase, le 
hizo saltar dos veces el arma de la 
manoi Eotonces coa un tono per­
fectamente tranquiló, añadió:

—No me batiré con usted; pero co ­
mo le gusta á usted escribir, quiero 
tener dos líneas de su correctísim a 
prosa; que digan asi: «M. de Malom­
bré, es ua vlsíoQario, y ha ejecutado 
una acción indigna, injuriosa y  g r o ­
sera, de la cual pide humildemente 
perdón á la marquesa do Lestang.»

—Y on oh eh ech o  nada indigno, dijo 
el otro sofocado, y no he de escribir 
semejanth declaración,

—Hace usted mal, señor mío, por 
que si no la escribe usted, le 'p rev en ­
go que madame Estrel me ha prom e­
tido formalmente venderme la viña 
de madame Mirvell. Tenga uste( 
en cuenta que temo he de sei un ve­
cino muy incómodo.

Y después de saludarle se 'reti­
ró.

La noche os una gran consejera. 
M. de Malombró, vino á hablarme, 
adiviné en seguida que habla descen­
dido de sus alturas, No es que Je 
falte corazón, pero es un hombre re­
flexivo, sus pasiones so calman pron­
to, y al instante de olvidarlas sus in­
tereses reaparecen vivamente en su 
memoria. El pobre Malombré habla 
esperado que madame de M írveil no 
partiría ó que en su apuro le cede­
ría la viña á un bajo precio. Enga­
nado en su dobble esperanza, el pri­
mer movimiento de su despecho le 
hizo escribir y  remitir los versos; pe­
ro no debía iardar en convencerse 
queau venganza lo costaría caro y 
que á su edad era gran locura m ez­
clarse en un negocio en donde había

mucho que perder y nada que ganar. 
Lo que ocurrió ayer y las amenazas 
de Max, le han confirmado en sus r e ­
flexiones.

Esta mañena al despertarse se dijo* 
«¿Pero es cierto que me encolericé?» 
Se tomó el pulso, latía de una mane­
ra regular; la prudencia tenia el cam­
po libre. Tomó su sombrero y vino 
á buscarme. L j expuse con toda 
claridad mis condiciones; que escri­
biese la declaración qne se le pedía 
y la viña era suya. El se empeñó en 
que su retirada fuese honrosa y  dis­
putó palmo á palmo el terreno. La 
palabra'y¿s¿ona;*¿o, sobre todo le mo­
lestaba. Le hice ver que muchos 
grandes hombres lo hablan sido; Só­
crates, San Antonio... Desdeñaba es­
ta compañía.

Le dije también;—Sólo de usted de­
pende que M; de Lestang no tenga 
ocasión de hac»r uso la declara - 
ración que pide.—¿Por qué la exige? 
—Para tener la seguridad de que us­
ted nada ha de decir. No hable us­
ted, amigo mío, y dediqúese á cu lti­
var au jardín.

Ha querido tomarse algunas horas 
para reflexionar, pero no dudo de su 
decisión. Ahora mismo iré á buscar 
ese precioso escrito y se lo rem itiré 
á Max; ¡Qué momentos tan favora­
ble, hija mía, qué ocasión tan propi­
cia para una reconciliaciónl 

Al oír esto mi corazón se indignó, 
pero conseguí contenerme,

—Ha dicho usted cuanto tenia que 
decirme, respondí fríamente, y he 
escuchado á usted. Las dos podemos 
vanagloriarnos de haber llenado á 
conciencia nuestra misión.

-Mi querida Isabel, replico, su­
plico á usted que desconfíe de si mis

ma; hay en usted algo que ama 
y que llama las tempestades; creo  
oirlas rugir. Sólo do usted depende 
ser feliz. Predige á usted que tarde 
ó temprano Max volverla. El ama 
á usted; me lo prueba el pesar que 
le devora'y que á despecho de su 
orgullo no logra ocultar.

—¡Qué pruebas! repliqué. ¿No es 
posible que de buena fe se engañe 
usted? Esas penas no son más que la 
irritación de un dueño que quisiera 
tenerme bajo sus pies y que tiembla 
al verme de pie; pero esté usted tran­

cen un poco de ductilidad en el ca­
rácter, se ahorran muchos sentimien­
tos y  peligros y  se conforma uno á 
estar mal, temeroso de estar peor. 
Después de haber querido arreglar 
los negocios de conciencia de M. D ol- 
fln. quiere arreglar mis negocios del 
corazón.

La imagen de madame E 4rel lloro ­
sa me perseguía. Cuanto más resuelta 
estaba á no ceder en nada, más me 
dolía haberla contristado aparentan­
do desconocer sus intenciones. Eu las

quila, diré k M. de Lestang, con qué circunstancias graves y peligrosas los
celo ha defendido usted sus intereses 
y cuán perfectamente ha desempeña­
do usted se comisión.

Trató entonces de apoderarse de 
una de mis manos, yo la retiró.

— ¡Pobre niña! murmuró mirán­
dome.

Y de repente, presa de una debili­
dad nerviosa, comenzó á llorar.

Apenas hubo salido, me acusé de 
haber sido demasiado dura.

—La pobre mujer, me dijo, siente 
por mí ua sincero afecto; ¿pero pue­
do permitir que entre en mi senti­
mientos? La larga opresión que ha 
sufrido, junto á su espíritu positivo, 
ia han acostumbrado á pedir poco á 
la vida; ve en la resignación el re­
cuerdo de todo, y tomar el sentimien­
to como regla de conducta os, según 
ella, dar pruebas de exaltación ro ­
mántica. Las alegrías de la pasión 
compartida son un paraíso del cual 
no tiene idea, y  estima que la supre­
ma felicidad se rauoo al arte de evi­
tar las desgracias. Toda ambición más 
alta no es, á sus ojos, sino una loca 
pretensión; asi es la vida, ya no esta­
mos en los tiempos de las hadas; pero

escrúpulos están más seguros de ser 
escuchados; es bastante tener que lu ­
char contra la vida, hay que cuidarse 
y no crearse dificultades con la con - 
cletícia. Hice enganchar el tilburi y 
partí para Chamaret. Madame Estrel 
no había vuelto todavía; tal vez M. de 
Malombró DO se había mostrado tan 
dócil como ella se prometía. Me deci­
dí á esperarla. Entré en el salón y 
mo encontró en presencia de m on- 
síflur DoIQd;

Al verme, la sorpresa, la alegri,^<>ol  ̂
dolor se pintaron eu su cara y  pro 
jei on en ella el más extraña des 
den.

Naciste ea Cohahuila y blandamente 
Acariciaron tu modesta cana 
Los vientos tormentosos de las pamp as
Y  ios trémulos rayos de la luna^

Dá la naturaleza exuberante
Do tus patrios vergeles 
Reveláronse presto en tu semblante 
El valor, la belleza y  la energía,
Y  siempre fue fascinador el tinte 
Do U melancolía
Que vela entre fantásticas visiones 
Las lineas de tus árabes facsíones.

tos:
De comandante del tercer batallón 

de esta ciudad, D. Miguel Maclas Gon­
zález; de comandante fiscal del regi­
miento caballería deCamajuani, D. An> 
tonio Gutiérrez Hoz; de capitán del se­
gundo escuadrón del regimiento caba­
llería de Colón, D. Paulino Menazaga 
Pérez y  de alférez del primer batallón 
de esta capital, D, Francisco Diez Cor­
tina y D. Cipriano Fernández, y  del 
regimiento caballeria de Cárdenas, don 
Robustiano Ferro Salgado.

— Dispuesto por ei artículo 1® del 
Real Decreto 11 de Noviembre de 1889, 
qae en c&da Juzgado de 1» instancia de 
ascenso haya como mialmun tres Es­
cribanías de actuacionea, y on los de 
entrada lo menos dos, la Sala da Go-

(I) Víoior Hugo.

halla amenazada, y en nombre de su 
seguridad me suplica que me aleje.

por mi pasado, pop mi porvenir, por 
ios cambios do mí corazón, por el

Imagino que un rayo de cólera b r i- hombre viejo que ha sentenciado as­
iló en mis ojos, porque se interrum - ted á muerte, y  por el hombro nuevo 
pió, inquieto, con la cabeza baja, sus- que 03 obra da usted, juro que su 
pensó entre el temor y la esperanza, amistad, su confianza, me bastarán 

¿Edoy acaso bajo tutela? exclam e que si es preciso, sabré matar la es- 
sin mirarle y como hablando conm i-1 peranza; no verá usted en mí más
go misma. ¡Es preciso que sufra to ­
das las tiranías! Soy libre, se me ha 
eximido de todos mis deberes, me 
pertenezco; ya es tiempo de que lo 
pruebe.

—¿Luego DO ha dictado usted esta 
carta? dijo levantando la cabeza, y  su 
frente se iluminó, pero no se atrevió 
á entregarse á sn alegría, y  con voz 
ahogada por la emoción me dijo; jNo,

que al amigo, sólo el amigo le habla­
rá. Sa las horas en que esté usted 
ausente quizá vendrá el otro á besar 
el polvo que hayan hollado sus pies; 
pero sus locuras permanecerán ocul­
tas. ¡Vivir cerca de usted, bajo sus 
oJes, aunque todos los dias debiese 
Inmolar y sacrificar mi corazón, qué 
alegrías y qué delicias! El mundo, si 
nos descubre en nuestra soledad, r o

—¡ Ah! señora, me dijo, una maso 
divina se ha extendido sobre noso­
tros; por dos veces ya ha conducido á 
V. adonde yo estaba. ¡Ah! al fin me 
dirá usted.:.Es preciso que sepa...la 
incertidumbre me mata.

Le interrogué con la mirada.
—Madame Eatrel me ha escrito. 

¡Qnó carta, Dios mió! ¡qué carta! He 
venido corriendo para preguntarla. 
Me acusa de haber expuesto á usted 
á todos los peligros; y  me obliga á 
creer que hasta la vida de usted se

usted no quiere que yo  mo daspidal I querrá creer en el milagro de n ^ 's -  
Usted es la dueña, no tiene usted más tra santa amistad; pero que nos en - 
que hablar, que hacer una señal, será carnezca ó nos ultraje, ¿tendremos 
usted obedecida; pero ¿por que ha de ojos para verle...? ¿Que va usted á 
querer usted que me vaya? ¡Si algún responderme, s8ñora?¿Cómo castigará 
peligro amenaza á usted partamos, usted mi audacia? ¿Me anonadará su 
huyamos juntos! Pn alguna parte ha- cólera ó su piedad? Nada soy; pero la 
brá un lugar apartado en donde la fe - pasión que me posee es divina tiene 
licidad nos espera. El mundo nos cen - los secretos del destino; ella es’ quien 
!»urará; no nos ocupemos del mundo, habla á usted y  no suplica, ordena. 
He visto en mis sueños ese feliz reti- ¡Aquellos dos caballos que galopaban 
ro. Algo me dice que está escrito en rais sueños! ¿Quién me envió aquel 
allá arriba, que esto debe sor y  que sueño? No, no estamos solos, alguien 
será. Esta noche me he despertado 1 está con nosotros, y  con el dedo se- 
grltando; he creído oír el galope del ñala á nuestra vida su camino 
dos caballos que nos conducían al d e - Olvidó, durante algunos instantes 
sierto. Míreme usted, señora, ¿no quien era, en donde me hallaba! 
dicen mis ojos que mi alma es de V.? Aquella voz que me hablaba de U 
¿Que jamás querrá sino lo que usted huida, do la vida de dos en un de­
quiera, y que sólo será agradable p a - sierto, me habla seducido. Vela una 
ra ella lo que usted quiera que lo sea? casa solitaria, en donde viviaD Igno- 
Los respetos, las sumisiones, las lar- rados del mundo, dos seres que se 
gas obediencias serán todo mí bien; amaban, y  que allí debían envejecer y 
mi corazón es extraño; si el amor me morir. Admiraba con un sentimiento 
prometiese otra cosa que cruces, qui- * 
zá sería menos feliz amándolas,
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De la Península, Cana­
rias y Puerto Rico,
(Via directa)............

DeTampa v Cayo Hueso
De Méjico....................
De N.-York, Colón, Ja­

maica, St. Thomas y 
LaGualra.................

Total...........

216
»

140

4̂

68*
516
106

39

39
486
89

87

587
>
>

>

1314
1002
195

123 
2 87405 1349 701 587

S A L ID A S . •
Para la Península, Ca-

narias y Puerto-Rico
(Via directa)........... 69 848 3? 435 1315

Para Tamna y Caro
Hueso..................... » 1044 512 > 1356

Para Mélico............... 2H 91 3í » 127
Para New-York. Colón

Jamaica, St. Tnomas
y La Guaira........... 66 50 138 » 188

Total............. 3862033 718 435 3186

R E S U M E N :
Entradas... 1349 701 587 2637
Salidas...... á033 718 435 3186

Diferencia á favor de la
población................. » » 152 »

Idem en contra......... • • « 684 17 » 549
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